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El momento actual 

La ruptura de la lucha actual está precisamente aquí: 
una vez derrotado políticamente el neoliberalismo 
al impedir que gran parte de los sectores estratégi-
cos sean privatizados y, sobre todo, detener la firma 
del Tratado de Libre Comercio TLC con los Estados 
Unidos, actualmente la tarea es, por lado, la cons-
trucción de un modelo económico distinto al que 
plantea el capitalismo, y por otro lado, instalar un sis-
tema político  realmente democrático. Es justamente 
aquí donde existen las mayores contradicciones de 
parte del movimiento indígena con la revolución ciu-
dadana impulsada por Alianza País y el gobierno de 
Rafael Correa.

La continuidad, en cambio, se aprecia en que muchos 
de los rasgos estructurales –tanto en lo económico, 
como en lo político del modelo– se mantienen, 
cuando no han empeorado: como el de mantenerse 
o elevar la concentración de la riqueza, la amplia-
ción de la re-primarización  de la economía nacional, 
vía intensificación de la explotación y exportación 
de petróleo crudo, y la apertura a la minería a gran 
escala, pero también la mercantilización de biodi-
versidad y los bienes naturales (con los servicios 
ambientales). A esto se suma una inaudita e injusta 
criminalización de la protesta social, con alrededor 
de 200 líderes comunitarios enjuiciados por “sabo-
taje y terrorismo”, algunos de los cuales ya han sido 
sentenciados con duras sentencias de prisión.

Los retos del movimiento 
indígena y de la izquierda

Los retos que actualmente enfrentamos como movi-
miento indígena y como parte de la izquierda son 
varios. Fundamentalmente, frente a la posibilidad 
de instaurar un modelo pos neoliberal, tenemos no 
pocas diferencias con el modelo planteado por el 
gobierno de Rafael Correa. Estas diferencias no se 
inscriben solo en el plano del debate, sino sobre-
todo en la configuración política del nuevo Estado 
Plurinacional. El Gobierno lleva ya 5 años de expe-
riencia y de concreción de su visión y propuesta y 
no ha logrado comprender y entender la dinámica 

del movimiento indígena y de los sectores sociales. 
Entonces, aquí,  el problema no solo son las formas 
del discurso, sino los temas de la confrontación: así 
quedó evidente cuando se consagraba la plurinacio-
nalidad y el derecho a la consulta y consentimiento 
previo en la Asamblea Constituyente, y de manera 
más fuerte, en la aprobación de la leyes de mine-
ría, de la producción, de agua, de tierras y reforma 
agraria, otro de los centro de debate profundo hacia 
donde queremos llevar el modelo económico del 
pais.

El modelo que el Gobierno ha propuesto se dirige a 
realizar una transformación económica que permita 
superar la economía primaria exportadora en base a 
la industrialización selectiva (desarrollo de industria 
de alta tecnología), venta de servicios (ambientales 
principalmente), y el turismo. Pero para que esto sea 
posible, el gobierno dice que hay que “explotar racio-
nalmente y con tecnología de punta” los recursos 
naturales, con una presencia fuerte del Estado. Pero 
lo que hemos visto en estos cinco años de Gobierno 
es muy poco de este plan. La economía se ha hecho 
más dependiente de la exportación de materias 
primas, principalmente del petróleo, y la urgencia y 
agresividad por iniciar la explotación minera a gran 
escala. Si bien la inversión social ha aumentado, 
en relación a los gobiernos pasados, éstos no van 
más allá de atender necesidades inmediatas, pero 
no se ha dinamizado la economía real, más bien, el 
desfinaciamiento de la economía rural agraria sigue 
creciendo. 

La ampliación de la frontera petrolera y la proyec-
tada explotación minera hasta ahora han ampliado 
los conflictos sociales y ambientales que venían 
desde los años de los regímenes neoliberales, con 
la añadidura que esos conflictos son los principales 
escenarios de criminalización de la protesta. 

Para el movimiento indígena este es el centro de la 
disputa con el gobierno. Para nosotros, si bien la eco-
nomía nacional tiene varios sectores muy dinámicos, 
la economía agraria es estructural para todo modelo, 
si no se plantea una reforma profunda, una revolu-
ción agraria, cualquier modelo a la larga fracasará 
o en última instancia terminara favoreciendo a los 

Humberto Cholango

Humberto Cholango—  Presidente de la Confederación de 
Nacionalidades Indígenas del Ecuador, CONAIE.

Nuevos retos del 
movimiento indígena 

Formas de reducir el debate político y 
el entendimiento de la realidad 

En muchos sectores políticos, académicos, medios de comunicación y de la opinión 
pública, hoy es común hablar de la crisis del movimiento indígena y de los sectores 
sociales del pais. Con esta idea se quiere explicar cualquier situación que suceda den-
tro de la CONAIE, inclusive desde el Gobierno, acusándonos de estar desorientados 
y juntarnos con la derecha; pero hay que tener muy presente que lo que intentan: es 
hacernos aparecer como enemigos de la lucha por el cambio. 

En este mismo sentido, la confrontación que la CONAIE mantiene con el gobierno 
de Rafael Correa es vista como parte de esa crisis, o, en el mejor de los casos, se ve 
como una pugna de carácter formal: existiría intolerancia y agresiones verbales tanto 
del gobierno como de los dirigentes indígenas. Para nosotros esto es una forma de 
reducir tanto el debate político como el entendimiento de la realidad política que el 
país está viviendo.  

Para nosotros la actual coyuntura tiene sentido como continuidad y ruptura con la 
lucha histórica estructural y el antineoliberalismo que veníamos sosteniendo todos 
los sectores populares desde hace más de 30 años, en la que confluyeron la lucha 
por la tierra y territorios (reforma agraria), la abolición de la opresión cultural, la demo-
cracia, el reconocimiento de los derechos culturales. Todo esto fue condensado en la 
propuesta de Plurinacionalidad que la CONAIE presentó a la sociedad ecuatoriana en 
el primer levantamiento indígena de 1990. Con la implantación del neoliberalismo, la 
lucha se centró en detener y derrotar este modelo capitalista.
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Rodrigo Collaguazo Pilco

Rodrigo Collaguazo Pilco— Coordinador de Movimientos Sociales 
por la Democracia y el Socialismo, Dirigente de Economía de la 
CONFEUNASSC-CNC. Puruhá, por línea materna. 

Sin 
Revolución 
Agraria y 
del Mar: Es común escuchar a la derecha decir que los indios son solo 

mascotas, o que quienes apoyan al Gobierno son borregos y se 
venden por un plato de lentejas; desde sectores de izquierda 

se plantea que la revolución ciudadana tiene una inmensa deuda con el campo y, 
por lo tanto, es solo citadina y que la Reforma Agraria no se ha concretado. Como es 
evidente, los primeros repiten muletillas y además son quienes explotaron y discrimi-
naron a los campesinos y pueblos del Ecuador, mientras que los segundos plantean 
discusiones de tipo programático y de fondo, en la perspectiva de que se complete la 

revolución ciudadana con la implementación de la revolución agraria. En 
este marco surge la pregunta por los actores del proceso: ¿la suerte de la 
revolución agraria es responsabilidad exclusiva del Gobierno? o ¿es tam-
bién responsabilidad del movimiento campesino del país? o, finalmente, 
¿el Gobierno y el movimiento campesino están en deuda con el país?

Creemos que una discusión seria, profunda y responsable –desde lo pro-
gramático, desde la construcción de políticas públicas y desde el análisis y discusión 
de tesis políticas–, es la que vale la pena alentar para construir un país nuevo y res-
plandeciente. En este sentido es fundamental analizar, pero sobre todo construir, la 
Revolución Agraria y del Mar para garantizar la Soberanía Alimentaria en nuestro País.

Un poco de historia….

Es necesario recordar que a finales de los 80 se va gestando y con-
cretando la lucha por la tierra, llevada adelante por el movimiento 
indígena-campesino, que será el sustento del levantamiento del 90. 

Posteriormente se generan luchas y movilización social desde el sector rural, funda-
mentalmente impulsadas por la CONAIE y la CONFEUNASSC-CNC, contra el neolibe-
ralismo, la derecha, el Estado y por defender la soberanía. A partir de estas luchas 
se generan espacios más amplios como la Coordinadora de Movimientos Sociales. 
Vienen a nuestra memoria las luchas por territorios (1992), por una ley agraria integral 

viejos sectores empresariales o creará y fortalecerá 
a nuevos capitalistas. 

En este tema hasta ahora el Gobierno ha venido 
dando muestras de esto último. Cada vez que se 
pone en la agenda política nacional los temas rela-
cionados con lo agrario, la revolución ciudadana 
retrocede o termina pactando con los empresarios. 
Esto fue evidente en el debate por la nueva ley de 
aguas: para detener la movilización indígena campe-
sina, se llegó a acuerdos con Interagua y los camaro-
neros; o, cuando se discutió la posibilidad de poner 
límite a la tenencia de la tierra, se desautorizó a los 
funcionarios que veían con buenos ojos tal eventua-
lidad y se habló de realizar un proyecto de ley que 
busque desarrollar la producción agraria, calmando 
así a los hacendados y agroindustriales. Y ahora, en 
la Comisión de Recursos Naturales y Biodiversidad 
acaban de nombrar como presidente a Rolando Pan-
chana quien en la Asamblea Constituyente defendía 
a Interagua.

La importancia de este tema es porque además de 
involucrar a los sectores rurales indígena campesi-
nos, constituye la parte estructural de la economía 
del país, pero también involucra la economía social, 
lo urbano y lo rural, y de los productores y los con-
sumidores.  Por lo tanto, el reto que enfrentamos 
como movimiento indígena y como país es poner 
en el orden del día de la política nacional la reforma 
agraria, mediante una revolución agraria. Plantea-
mos esto, ya que una reforma que no ponga fin la 
concentración de la tierra, del agua y del mercado 
de alimentos, no transformará nada en absoluto, y 
lo que terminará haciendo, en el mejor de los casos, 
será una reorganización, sin afectar las actuales 
estructuras. 

La CONAIE ante una nueva realidad

Por otro lado, el movimiento indígena, la CONAIE, 
nos encontramos en momentos cruciales que 
demandan una visión actualizada. Muchas de las 

condiciones en que surgimos, esto es de los años 70 
a los 90 del siglo pasado, hoy han cambiado, inclui-
das las propias realidades internsa de nuestros terri-
torios y estructuras socio organizativas. En en esa 
misma lógica, la propuesta política planteada por la 
CONAIE debe recoger esa nueva realidad. Estamos 
claros en que los lineamientos generales y propues-
tas específicas del proyecto de la Plurinacionalidad 
guardan total vigencia, son guía de nuestro accionar 
y aguardan por su construcción en la realidad, pero 
esas nuevas condiciones y conflictos, tanto las que 
se han ido acumulando en estas últimas décadas, 
como las configuradas en esta nueva coyuntura, 
deben ser analizadas, discutidas y recogidas por la 
organización y transformadas en propuestas concre-
tas para el país. 

Es justo en este punto que creemos en la necesidad 
de una unidad con otros sectores sociales, un pro-
ceso que involucre la convergencia del accionar polí-
tico programático y de construcción de propuestas; 
es decir, que en este proceso debe estar claro que 
los objetivos deben estar situados en la superación 
del modelo económico político y la construcción de 
uno nuevo. Pero esto sólo será posible mediante par-
ticipación social amplia y que desde todos los sec-
tores sociales y de izquierdas tengamos una visión 
de país para renovar nuestras propuestas y sobre 
todo tener creatividad para construir una nueva 
sociedad democrática y participativa respetando las 
diversidades.   

Desde esta perspectiva, la actual situación del movi-
miento indígena y de la confrontación política con el 
Gobierno es mucho más amplia y compleja de lo que 
algunos plantean. Por eso es convocamos y nos jun-
tamos el día 9 de Agosto en la ciudad de Quito, los 
sectores sociales indígenas, trabajadores, sindicatos, 
mujeres defensores de derechos humanos, barios, 
estudiantes, ecologistas, intelectuales y movimien-
tos políticos de izquierda, para abrir espacios de 
debate y de accionar político, con una perspectiva 
distinta al Gobierno, y con una clara diferenciación 
de la derecha. 


